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RESUMEN  
Las investigaciones sobre el género ponen de relieve la coexistencia de formas tradicionales y nuevas de 
sexismo. Estas últimas pueden ser más difíciles de erradicar por su naturaleza más sutil (Moya y Expósito, 
2001). Teniendo en cuenta que el sexismo, o las conductas discriminatorias hacia hombres o mujeres por el 
simple hecho de  serlo son el principal factor que subyace a la violencia de género (Cuadrado, 2007), es 
importante conocer qué entienden los estudiantes universitarios por conductas sexistas y por violencia de género. 
En este trabajo se pretende evaluar el grado en el que los estudiantes reconocen el sexismo y la violencia de 
género en las relaciones de pareja y si diferencian tanto aquellos comportamientos que entrañan violencia física, 
como los que entrañan violencia psicológica, menos evidente. La evaluación se realizará a estudiantes de 
diferentes titulaciones (criminología, publicidad y relaciones públicas, sociología, trabajo social, etc.), a través de 
la cumplimentación del cuestionario sobre Igualdad y prevención de la violencia de género a través de las redes 
sociales, adaptado de Díaz-Aguado (2010).  Los resultados permitirán orientar el trabajo de prevención de la 
violencia de género en las relaciones de pareja de los estudiantes, tratando de modificar aquellas creencias que la 
perpetúan. 
 
Palabras clave: estudiantes universitarios; sexismo; violencia de género, violencia psicológica, creencias.  
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1. INTRODUCCIÓN  
1.1 Problema.  
En este trabajo se pretende evaluar el grado en el que los estudiantes reconocen 
el sexismo y la violencia de género en las relaciones de pareja y si diferencian tanto 
aquellos comportamientos que entrañan violencia física, como los que entrañan 
violencia psicológica, menos evidente. El estudio se realiza a partir de una encuesta 
aplicada al alumnado universitario sobre creencias acerca del grado en el que consideran 
que determinados comportamientos comportan maltrato contra la pareja.  
 
1.2 Revisión de la literatura.  
Desde la Organización Mundial de la Salud (OMS), su directora general 
Margaret Chan, ha señalado que la violencia contra las mujeres es un problema global 
de proporciones epidémicas (WHO, 2013). Es importante, pues, delimitar a qué nos 
estamos refiriendo cuando hablamos de violencia de género , una auténtica lacra social 
que Naciones Unidas, en la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la 
mujer (Resolución de la Asamblea General 48/104 del 20 de diciembre de 1993) define  
como  
“todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que 
tenga, o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o 
psicológico para las mujeres, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o 
la privación arbitraria de libertad, tanto si se produce en la vida pública o 
privada” sin limitarse a la violencia ejercida en el ámbito de lo privado” (Art. 1  
GENERAL A/RES/48/104). 
 
Como señala el art. 1 de la Ley Orgánica 1/ 2004 de medidas de protección 
integral contra la violencia de género,  
“Se trata de una violencia que, como manifestación de la discriminación, 
la situación de desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las 
mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan sido sus 
cónyuges o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones 
similares de afectividad, aun sin convivencia”. 
 
Siguiendo la clasificación de la ONU (2006), la violencia dentro de la pareja 
comprende toda una gama de actos sexual, psicológica y físicamente coercitivos 
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practicados contra mujeres adultas y adolescentes por una pareja actual o anterior, sin el 
consentimiento de la mujer.  
− La violencia física entraña el uso intencional de la fuerza física, el vigor 
o un arma para dañar o lesionar a la mujer.  
− La violencia sexual comprende el contacto sexual abusivo, hacer que una 
mujer participe en un acto sexual no consentido y la tentativa o 
consumación de actos sexuales con una mujer que está enferma, 
incapacitada, bajo presión o bajo la influencia de alcohol u otras drogas.  
− La violencia psicológica consiste en actos tendientes a controlar o aislar a 
la mujer, así como a humillarla o avergonzarla. La violencia económica 
entraña negar a una mujer el acceso a los recursos básicos o el control 
sobre ellos 
Como señalan Ferrer, Bosch, Navarro, Ramis y García (2008), ciertas formas de 
violencia (particularmente la violencia psicológica) permanecen invisibilizadas en la 
sociedad por diversos motivos (falta de reconocimiento e información sobre sus 
derechos por parte de quien la padece, creencias en las dificultades para demostrarla, 
permisividad social hacia esas prácticas,….). En consecuencia (ONU, 2006),  estas 
formas de violencia han recibido menos atención en las investigaciones sobre violencia. 
El concepto de micromachismo, propuesto por el psicólogo Luís Bonino (1996), 
facilita la profundización en el análisis de estos comportamientos. El concepto fue 
propuesto por este autor para referirse a aquellas conductas sutiles y cotidianas que 
constituyen estrategias de control y microviolencias que atentan contra la autonomía 
personal de las mujeres y que suelen ser invisibles o, incluso, estar perfectamente 
legitimadas por el entorno social. Para Ferrer et al., (2008), estos comportamientos son 
“micro – abusos” y son efectivos porque el orden social imperante los ratifica, porque se 
ejercen reiteradamente hasta llevar a una disminución importante de la autonomía de las 
mujeres y porque muchas veces son tan sutiles que pasan inadvertidos para quien los 
padece y/o para quien los observa. Además, el sexismo puede ser utilizado para 
legitimar y mantener dichas diferencias.  
Recientes estudios han puesto de manifiesto que el sexismo y los estereotipos de 
género persisten en la juventud española (Díaz-Aguado, 2013; Morales, Díaz y Etopa, 
2013; Recio, Cuadrado y Ramos, 2007).  
Es por ello que la investigación ha puesto su foco en las creencias y actitudes 
que subyacen a este sexismo, especialmente la creencia de autoridad y dominio del 
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varón, así como la de la dependencia y necesidad de protección de la mujer en la 
juventud universitaria (Cuadrado, 2004; Ferrer, Bosch, Ramis, Torres y Navarro, 2006) 
para poder desarrollar recursos orientados a modificar estos esquemas mentales y 
prevenir este tipo de violencia.  
La constatación de que el sexismo, o las conductas discriminatorias hacia 
hombres o mujeres por el simple hecho de pertenecer a una de esas categorías, son el 
principal factor que subyace a la violencia de género (Cuadrado, 2007; Díaz-Aguado; 
2013) han suscitado igualmente el estudio de las creencias hacia la violencia contra las 
mujeres (Ferrer, Bosch, Ramis, Torres y Navarro (2006). En concreto, la investigación 
de Ferrer et al (2006) hipotetizaba que, en términos generales, la población general 
mostraría actitudes negativas hacia las formas encubiertas de violencia contra las 
mujeres en la pareja, siendo las mujeres y las personas de menor edad quienes 
presentarán actitudes más negativas hacia estas formas encubiertas de violencia en la 
pareja. 
Investigaciones realizadas en el ámbito universitario español (Valls, 2008) señalan 
además que  la universidad no está libre de este tipo de violencia. De sus datos se 
desprende que un 65% de las personas encuestadas conocen o han padecido alguna 
situación de violencia de género en el ámbito universitario. Además, este y otros 
trabajos han puesto de manifiesto el no reconocimiento como tales de algunas actitudes 
y situaciones que corresponden claramente a violencia de género (Rosser y Suriá, 2014; 
Valls, 2008). 
 
1.3 Propósito.  
En el marco de una red de investigación en docencia universitaria, orientada al 
estudio de las relaciones de pareja en la población universitaria, en la Universidad de 
Alicante se pretende evaluar el grado de reconocimiento de determinadas actitudes y 
comportamientos como violencia de género de los estudiantes de la universidad de 
Alicante 
 
2. METODOLOGÍA  
2.1. Descripción del contexto y  de los participantes 
El estudio se ha realizado en la Universidad de Alicante, en el marco de una red 
de investigación en docencia universitaria orientada al fomento de buenas prácticas en 
la eliminación del sexismo en población universitaria, en concreto con el objetivo de 
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evaluar las creencias sobre las relaciones de pareja y la violencia de género en los 
estudiantes universitario. Se analiza además la posible relación de la presencia de estas 
creencias en función de la edad y el género de los estudiantes.  
La hipótesis de partida es que los estudiantes identifican más claramente la 
violencia de género cuando se manifiesta en comportamientos de violencia física, no 
considerando como tales aquellos que entrañan violencia psicológica (control 
aislamiento, manipulación, etc.), particularmente si estas se manifiestan a través de 
móviles y redes sociales (Enviarle mensajes por Internet o teléfono móvil, asustando, 
ofendiendo o amenazando, Difundir mensajes, insultos o imágenes suyas sin que 
hubiera dado permiso). 
La segunda hipótesis es que existen diferencias de género en esta identificación, 
observándose una mayor tolerancia hacia comportamientos asociados a la violencia 
psicológica, en particular hacia los micromachismos, en los varones. 
La  muestra ha estado formada por 524 estudiantes universitarios, 342 mujeres 
(65,3%) y 182 varones (34,7%), de edades comprendidas entre los 18 y 35 años 
(Media=20,6 y DT= 0,12), procedentes de los grados de Publicidad y relaciones 
públicas, Criminología, Trabajo Social, y Sociología. 
 
2.2. Instrumentos 
Se ha trabajado a partir de una adaptación del Cuestionario sobre Igualdad y 
prevención de la violencia de género a través de las redes sociales, adaptado de Díaz-
Aguado (2010).  
El cuestionario recoge una serie de datos sociodemográficos del estudiante, de su 
familia y de sus relaciones de pareja. A continuación se desarrollan una serie de ítems 
referidos tanto a las creencias como a los comportamientos de los estudiantes respecto 
al sexismo, la violencia de género y el uso de las redes sociales. Se trata de preguntas 
cerradas, puntuando en una escala tipo Likert de 1 a 5 (1= Totalmente en desacuerdo, 
5= Totalmente de acuerdo).  
De todos los ítems, en este trabajo se analizan 15 ítems  referidos a creencias sobre 
si determinados comportamientos de las relaciones de pareja se consideran violencia de 
género y en qué grado. En los ítems seleccionados para este trabajo se recodificaron las 
variables en (1=nada o poco; 2= bastante; 3= completamente o mucho). 
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El cuestionario en su conjunto fue validado para población univesitaria (Suriá, 
Rosser y Villegas, 2014), observándose que los resultados respaldan la validez y 
fiabilidad del cuestionario para la investigación y el diagnóstico del comportamiento y 
actitudes sexistas de los estudiantes universitarios y mostrando el cuestionario un 
cuadro de cargas factoriales que saturan los factores satisfactoriamente. Igualmente se 
ha constatado la fiabilidad de esta subescala mediante el alpha de crombach esta 
subescala que ha sido de α=.84 lo que indica una buena consistencia interna. 
 
2.3.  Procedimiento 
El procedimiento de recogida de información ha consistido en la aplicación del 
cuestionario a la muestra de alumnos. La muestra ha sido seleccionada intencionalmente 
entre los estudiantes de grado de la universidad durante los cursos 13-14 y 14-15, 
obteniéndose previamente el consentimiento informado de los participantes del estudio.  
El contacto inicial se realizó directamente proponiéndoles su participación en el 
estudio. Una vez explicado el proceso se diseñó un formato del cuestionario en la red, 
creando un apartado específicamente para la línea de investigación a la que se accede a 
través de un enlace alojado en Google. A continuación, se procedió al proceso de 
recogida de datos. 
 
2.4.  Análisis estadístico 
Para examinar los datos sociodemográficos hallamos los descriptivos de la muestra. 
Igualmente calculamos las frecuencias y porcentajes obtenidas en cada uno de los.  
Para hallar las comparaciones entre los grupos en los diferentes ítems de la escala de 
evaluación, se analizaron utilizando la t de Student para muestras independientes (sexo 
del alumnado). Los datos se analizaron por medio del paquete estadístico SPSS versión 
19.0. 
 
3. RESULTADOS 
En la Tabla 1 se observa la distribución de frecuencias sobre el grado en que los 
estudiantes percibían los comportamientos descritos como maltratantes hacia la pareja. 
Atendiendo a la clasificación de la ONU (2006) se han reordenado los ítems, 
encontrándose en primer lugar los comportamientos asociados con violencia física (F) y 
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a continuación los relacionados con violencia psicológica o micromachismos (P) o 
sexual (S). 
 
Tabla 1: Porcentajes de respuesta obtenidos en cada uno de los ítems. 
  Nada o 
poco 
Bastante Mucho 
F Romperle algo  4,8 26,7 68,5 
F Pegarle  1,1 0,4 98,5 
F Obligarle a hacer cosas que no quiere con amenazas  1,1 1,3 98,5 
P Hacerle sentir miedo,  Insultarla  1 8,6 90,5 
P Enviarle mensajes por Internet o teléfono móvil, 
asustando, ofendiendo o amenazando 
1,7 3,6 94,7 
P Grabarla en móvil o en vídeo, o hacerle fotos sin que lo 
sepa 
3,4 17,7 78,8 
P Difundir mensajes, insultos o imágenes suyas sin que 
hubiera dado permiso 
1,3 4,2 94,5 
P Decirle que no vale nada  1,3 25 73,7 
P Decirle con quien puede o no hablar, a donde ir  2,3 21,2 76,5 
P Tratar de que no vea a sus amigas/os  1,7 16,2 82,1 
P Controlar todo lo que hace  1,3 16 82,6 
P Decirle que si le deja le hará daño  1,7 9,9 88,4 
P Criticar sus actuaciones, su manera de vestir, etc. 2,7 25 72,3 
P Molestarse si actúa, opina o se viste de forma contraria a 
la deseada 
3,2 25,6 71,2 
S Insistir en tener una relación sexual cuando no quiere 1,5 13,7 84,7 
 
En general se observan mayores porcentajes de acuerdo en considerar 
comportamientos maltratantes aquellos que suponen acciones físicas: agredir, obligar a 
hacer algo con amenazas, que aquellas que suponen una violencia en forma de control, 
aislamiento, crítica o descalificación,  o la violencia sexual. 
 
En la Figura 1 se observa que en todos los ítems las puntuaciones medias 
obtenidas se encuentran por encima de 2, es decir que los estudiantes están entre 
bastante y muy de acuerdo en considerar estas conductas como maltratantes.  
 
Las conductas que se consideran maltrato en mayor medida han sido  “Pegarle” 
(M=2,97; DT=0,22) y “Obligarle a hacer las cosas que no quiere con amenazas” 
(M=2,96; DT=0,24)seguidas de “Difundir mensajes, insultos o imágenes suyas sin que 
hubiera dado permiso” (M=2,93; DT=0,30) , “Enviarle mensajes por Internet o teléfono 
móvil, asustando, ofendiendo o amenazando” (M=2,93; DT=0,31)y “Hacerle sentir 
miedo, insultarla” (M=2,90; DT=0,33) 
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Figura 1: Puntuaciones medias obtenidas. 
 
Cuando se comparan las medias obtenidas en función del género de los 
estudiantes las puntuaciones medias entre un grupo y otro no son muy dispares como 
puede comprobarse en la Figura 2. 
 
Sin embargo, estas diferencias son significativas en algunos ítems. 
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Figura 2: Comparación de medias según el género de los estudiantes. 
 
Por ejemplo encontramos esta significación en su consideración sobre si es 
maltrato “Tratar de que no vea a sus amigos/as” [t (522)=1.83, p=.047], donde la media 
más alta la obtienen los varones, lo que indica que son ellos los que consideran este 
comportamiento maltratante en mayor medida. 
En el caso de “Criticar sus actuaciones, su manera de vestir, etc.” [t (522)=2.86, 
p=.004], la puntuación más elevada la obtienen las chicas para las cuales este 
comportamiento es considerado en mayor grado como maltratante. Lo mismo ocurre 
con el ítem “Molestarse si actúa, opina o se viste de forma contraria a la deseada [t 
(522)=3,06, p=.002]. 
También es más elevada la media obtenida por las mujeres en los ítems  “Insistir 
en tener una relación sexual cuando no quiere”: [t (522)=2.73, p=.006] y “Enviarle 
mensajes por internet o teléfono móvil, asustando, ofendiendo o amenazando”: [t 
(522)=2.20, p=.028]. 
Cuando se analizan los resultados en función de la edad de los estudiantes, 
divididos en 3 grupos, menores de 20 años, entre 20 y 25 y mayores de 25 (Tabla 2) 
vemos como en todos los ítems la media aumenta conforme aumenta la edad, es decir 
que hay una mayor sensibilización hacia estos temas a mayor edad. 
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El análisis de varianza mediante la prueba ANOVA de un factor para analizar las 
diferencias en función de la edad (Tabla 2) indica que estas diferencias son 
estadísticamente significativas en los ítems: Decirle que no vale nada [F (523)=6,671, 
p=.001], Hacerle sentir miedo e Insultarla [F (523)=2.86, p=.010], Romperle algo [F 
(523)=8,937, p=.000], Decirle: con quien puede o no hablar, a donde ir [F 
(523)=18,035, p=.000], Tratar de que no vea a sus amigas/os [F (523)=6,611, p=.001],  
Controlar todo lo que hace[F (523)=4,21, p=.015],  e Insistir en tener una relación 
sexual cuando no quiere, [F (523)=5,053, p=.007]. 
 
Tabla 2: Medias, DT  y análisis de varianza en función de la edad. 
 edad M DT F sign 
Decirle que no vale nada  
<20 años 2,62 0,515 6,671 .001 
20-25 años 2,74 0,454     
>25 años 2,83 0,45     
Hacerle sentir miedo 
Insultarla  
<20 años 2,85 0,39 4,671 .010 
20-25 años 2,88 0,353     
>25 años 2,98 0,138     
[Romperle algo  
<20 años 2,58 0,605 8,937 .000 
20-25 años 2,59 0,583     
>25 años 2,85 0,436     
Decirle: con quien puede o 
no hablar, a donde ir  
<20 años 2,58 0,571 18,035 .000 
20-25 años 2,76 0,468     
>25 años 2,93 0,288     
Tratar de que no vea a sus 
amigas/os  
<20 años 2,72 0,492 6,611 .001 
20-25 años 2,8 0,443     
>25 años 2,92 0,302     
Controlar todo lo que hace] 
<20 años 2,75 0,465 4,21 .015 
20-25 años 2,81 0,417     
>25 años 2,9 0,356     
Decirle que si le deja le 
hará daño  
<20 años 2,83 0,439 2,638 .072 
20-25 años 2,86 0,393     
>25 años 2,94 0,273     
Pegarle  
<20 años 2,96 0,28 1,044 .353 
20-25 años 2,97 0,227     
>25 años 3 0     
Obligarle a hacer cosas que 
no quiere con amenazas  
<20 años 2,96 0,28 0,814 .444 
20-25 años 2,96 0,255     
>25 años 2,99 0,098     
 
Criticar sus actuaciones, su 
manera de vestir, etc 
 
<20 ñ  
 
2 66 
 
0 53 
 
1 528 
 
218 
20-25 años 2,69 0,509     
>25 años 2,77 0,507     
Molestarse si actúa, opina o 
se viste de forma contraria a 
<20 años 2,7 0,501 0,851 .428 
20-25 años 2,65 0,537     
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la deseada >25 años 2,72 0,565     
Grabarla en móvil o en 
vídeo, o hacerle fotos sin 
que lo sepa 
<20 años 2,78 0,46 1,519 .220 
20-25 años 2,72 0,52     
>25 años 2,81 0,523     
Insistir en tener una 
relación sexual cuando no 
quiere 
<20 años 2,86 0,384 5,053 0,007 
20-25 años 2,78 0,465     
>25 años 2,92 0,268     
Enviarle mensajes por 
Internet o teléfono móvil, 
asustando, ofendiendo o 
amenazando 
<20 años 2,95 0,278 1,443 0,237 
20-25 años 2,91 0,36     
>25 años 2,96 0,238     
[Difundir mensajes, insultos 
o imágenes suyas sin que 
hubiera dado permiso] 
<20 años 2,94 0,288 1,605 0,202 
20-25 años 2,91 0,345     
>25 años 2,97 0,168     
 
 
4. CONCLUSIONES 
Este estudio ha pretendido evaluar las creencias sobre lo qué es y no es violencia 
de género para los estudiantes universitarios.  
Su relevancia radica en la evidencia constatada en diferentes estudios sobre la 
presencia de conductas sexistas en la juventud española, la falta de reconocimiento de 
determinadas conductas como maltratantes, especialmente aquellas que se podrían 
clasificar como micromachismos (Bonillo, 2006) y/o violencia psicológica (ONU, 
2006)  y la necesidad de prevenir que este tipo de comportamientos  o creencias derive 
en conductas de violencia de género. 
Los resultados ponen de manifiesto ciertas diferencias a la hora de considerar 
determinadas conductas como maltratantes de forma que, en consonancia con otros 
estudios (Ferrer et al, 2008; Valls, 2008), hay mayor acuerdo en considerar 
comportamientos maltratantes aquellos que suponen acciones físicas: agredir, obligar a 
hacer algo con amenazas, que aquellas que suponen una violencia en forma de control, 
aislamiento, crítica o descalificación,  o la violencia sexual. 
En estas apreciaciones hay ligeras diferencias de género que muestran que 
parecen más sensibles  hacia las conductas de control, crítica o descalificación,  o la 
violencia sexual, las chicas que los chicos.  
Las diferencias son más notables en función de la edad. En concreto los datos 
permiten concluir que existe una mayor sensibilización y reconocimiento de este tipo de 
comportamientos conforme aumenta la edad de los estudiantes. 
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En conjunto los datos permiten concluir sobre las dificultades que en ocasiones 
entraña el reconocimiento de determinadas conductas como violencia de género en los 
estudiantes, lo que dificulta la actuación ante las mismas, corroborando la necesidad de 
prestar una  mayor atención sobre estos aspectos en la población universitaria mediante 
actividades preventivas y de sensibilización. 
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